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sol,re dichn <·on los nwjicanos de Tnli:u:,co, .r metió 
más núlllero de ellos en ::\fayapán con que tiruniza­
½ab:1, In tierra v linda e8cln\'os a lo:-; 1wbres · ,. no lo . ' . 
ptHlienclo sufrit· lm; otros sefiorcfi, se conjurnrnn etin 
el scfior d<! los Tutuxius, ,v ncudieudo en clía sefin­
lndo á la ensa tlcl Sr. Cocom, le 1nataron cotl sus hi­
jos, s,th-11 uno que estaba, ausente, y le snqucaro11 la 
tnsa, y le to111arnn sus Uere(ladcs, ,v desampararon 
la C'iud:1<], dcsl'nndo ('ada, scfior virir rn libcrtnd en 
sus pnclilos, al rnho <le quinienlo8 afros que se fundó, 
r11 h <·trnl 1rnbían \'ivido <·011 nnwlrn policín . Y ha­
bría que se dc¡;;pouló, según la curnta de los Indios, 
lrnsta, que llrgaron los Castellanos á Ym:,1tán, setrn­
ta años. Cadn, Sefior procuró tlc llcrnr los lllás 
libros de ::;u::; cicn<'ias quo pudo, á su tiena, á donde 
hicieron trmplos; y ésta, es la principal ca.usa de los 
muchos edificios q ne ha.y en Yucatán ...... Siguió to­
da su gente)í Ahxiui, Señor de los Tutuxius, y pobló 
en Maní, que quiere decir «ya pasó»: eomo sí dijese 
«hagamos libro nucYOJJ: y de tal manera poblaron 
sus pueblos que hicieron una gran Provincia que se 
llnnrn, hoy día Tutux:iu.» (1) 

El Ilmo. Sr. Carrillo opone, no como ra.zón direc­
ta, sino conw obsen:ación r·uriosa, ()lle Herrera, en el 
párrafo anterior, no afirma de una nrnnera indubita­
ble que ::\faní se fundó despurs de la caída definitiva 
de ~fayapán, poi-que, hablando <le ::\faní el cJ'onista 
aludido, clice que ccXin pobló en ::\faní,» mientras 
<¡ue respecto de 1'ibulón asien tn que « Cocom hir,o un 
lmen pueblo y lo 1lamó'fibulón.» Y de aquí forma­
liza su argumento de que parece traslucirse que, en 

(1) Hen()r¡l, Dec·aclaIV, .T,iuroX. Pags. 207y208. 
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opinión (kl <·ronistn Ilcl'l'crn ~Lrní no se fuudú l'll· 
tú1h:l'i:l, !-\Ído quP cstnha funtlndn, y que Xiu )' su gen­
te solamente :,;e e;-;tablecieron un In tiudnd ó l,1 po­
l>lnron. en tant<> que, por d eontrnrio, Coco111 llWillltÚ 
de ti111ic11toK Íl Tihnl{m terca de Aotutn. 

Se de:,;\'ancee eíita objeción con sólo tener en 
(·uenta el signifh-a(lo l'OITcrto tlel ,·crho poúl({r, y el 
sentido que le hn11 (br1o lo1s estritores tlel siglo XVI, 
_y también los <·ontrmpuraneos. 

El dittionari() de la lengua <·a:-tcllnna, autori­
dnd en la 1natcri,l, dice: 

((Poblar: (tle puel,ln) a. fnnclat· uno ó más 
pucl>lrn;. » 

El P. Landa, nnrrnlldo precisamente la fun<ln­
<·iún (lú 'l'ihulón, que en conecpto (1e nuestro rcf-¡wt.1-
l,k (·01itron.'1·sistn, fué fun<lado por Coeorn, no diee 
qnt' <',ste lo hubiese hrcho, sino que lo pobló, <.'111· 

plcanclo precisamente, ro:'lpedo de Tili11lón,el mi~rno 
vo<·ablo qrn' l'l cronisLt lierren1 c111plca rcspcdo <le 
:\f nní. He ,1quí sus palnbra.s textuales: 

c<Que el hijo ck üwom, el cual es<'apó ele ln 
muerte por <'SLH nm:r11tr en ;-;ns tm1trntaeioncK rn 
ticrrn, dr Ulún, que C'!-\ ,Hlelantc ele ht villa de Rala­
rnanca, eomn supo l.1 111uNte <le su padre :,.· rl des­
barato <le ln, t:il>d,ul, Yi110 muy presto, y que se ju·11tó 
con sus p,tricntes ,y Yasallos .Y POBLÓ UN LUGAH 

(.¿UE 8E LLHIÓ rl'rtHJLÓX. (1) 
1fas ¿, qné m(:jnr prneha podremos lrnllar c1i 

nuestro favor, sobre ln genuina significación (lcl Yer­
ho poblar, c1uc la, misma opinión de nuestro respeta-

( 1) Landa. RPlr1r·i6H de la.~ C08a,s de Yucalán, npurl. BmssPnr 
?. IX. pag. 5-L 
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ble i 111 pngna,dol' '? Rel'ol'(]n 11111:-- que en una flisrn­
siún que turo con D. Eligio ,\ 11<·11na 8olJ1·c la inteli­
gc'ntia de un pas,1jc ele h c(~k1·j,, de· los Kntunrs,>J 
111nnifestú qnc D . .T uan Pío Pt'l'<'Z, hablando tlc la 
fondaciún de U:rn1al, tr,tdtu·<'<cluw·imb» por ln p,1la­
hrnpoblá, tomandt) el Vl'l'ho poblar <'n ri mislll1l sr11-
tido c¡uc lo emplea el tronista Herr('l'<I, c's dc'tÍI' por 
.fi1mlar, qne rs la nccpción r¡ tte no::;otros l<' dnmos, y 
en In cnnl nos hasn1110~ para sostm1l'J' que 1Lrní fu{, 
fundada poi· los Xiues ch•spués de la destrucción dr 
~fa_v3pá11. Véase literalmente la orinión qnc citn­
mos, y que es como s1gn<': 

((D. Eligio Anco11n, rn su lfo,toria de Yucntá11, 
clcstle la época más rcmotn lrnstn n uest rns días,> Lib. 
11:1 C',1p. VII, manifiestn la opinit'>n ele que rM.\Í pne­
cll' ,1,srgm,us<' que no fué Ah-C'uitok Tutul Xiu el 
fontlador üe la célebre cimhul ele U xmnl en el sigloX, 
y pnrn drshncer::;e de l,1, clificult,1cl que le presen­
ta <'l clocunwnto nrnyn, ccPrincipak•s épocas>i, que tan 
chr:unente señala en el párrafo VII el tiempo de 
dicha fundación y el nornhre del fundador, dice que 
n unq ne es la primera YC'Z q ne en aquel flocumento 
so lrn,bla de nquelhi cindad, no por <'so se refiere á 
la fundación, sino sola1nente á haber ido á cstable­
errse en ello los 'l'utul Xins. Pero esto es forzar el 
Rrntido del docunwnto, ó quitarle el natural que nos­
otros le e.lamo:::, y que, 001110 se rn en el texto, le dió 
el Sr. D. Pío Pérez, quien habiendo no sólo analiza­
do dicho documento, sino traducídolo del originnil 
m,1ya. nadie rnejm que él puede fijarle !la verda­
dera inteligencia, y en efecto, claramente la fija, 
tomando la palabra población en el sentido de 
f'wzrlación, lo que muestra evidentemente que nuc~ 
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trn ~ábio iilúl(WO ll'\"Ú fundnl'iú11 t'll el tC'xto m;1-" . 
)'11.» (1) 

Rstr pnsnje <lrrnurRtrn que el Ilhno. Sr. C'nl'ri­
llo, eunndo trató lle refut.ir al Sr. Ancmrn. c\ió nl 
re1·ho poblar li1 111isnrn n1·cpción cine nn:;ntros le dn-
111os; y rs inc·onc:chihlr que, <•h·iclán(loscde lo q11e e11 
otro tiempo alrgó c·o11H1 prnd1,1, cinier,1 ;1hora npoynr 
~us asertoR dnnclo á poblrff una. :weprión t'ntcramen­
tc clifrrrnt<.'. 

Al dc('ir el Ilmo. Sr. Carrillo q ne IIcrrern no asr­
gn1·r1, 'l ne 1f ::i n1 sr. fu rnló d<'spu{,s de ln <lestruceión <le 
1fayapán porque cliC'r simplc111l'nte que ccr,1 se110r de 
los 1'/lt11.ri11es pobló e11 Jfaní, y qnc si hubiera que11-
tlo clnr á entc11dr1· que' t'ntónees se funtló est.t ciuclnd 
hubierA clicho qne (d1izo un lme11 pueblo» como nrnn­
do tratn <le ln fundaC"ión ele 'l'ihulón, es inr·urrir r11 
una cont.rn<lirc·ión e,·iclrnte. Rl 1111110. Sr. Carrillo 
SA,bc que poblar sip:11ificnf1tndar, y así se lo nrguy(, 
al Sr. Afü•ona. ¿Por quó, pnes, nos ('Ollll)i)te porque 
dnmos á cstr ,·erbo su sPntidn genuino? ¿ Xo po­
dríamos nhora nrp;üirle con lnR mismas palabras qnc' 
clirigió al Sr. Anconn, dici{•n<lolc CJll<' esto es forzar 
el sentido rlel rloc11mento, ó quitarle el 11rtf11ml que 110s0-

fros le drtmos :2 
Todo rsto pruebn qur, al ,1.sPgnrar nosotros C]ll<' 

~In ní se fundó después ele 1n <lrstrnc·ci{m de )!f ::iy,1-
pán, no hacemos ce nna s11posirió11 sin funda 111e11to 
opuesta á los datos l1isf<ír icos !J una co;~jet,n·a q11e llega 
ltasta lo i111•erosí111il, comtl prrtendc rl Illrno. Sr. Cn­
nillo; sino qur, corno hemos clelllostr1-vlo, nu<•strns 

( 1) Carrillo y Anrona. Historia cmli,qua de Yucafr'm. <.:ap. 
XVI. png. 392. 
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nscn·ionps están ,1 poyadas en la reln<·Í(m del <·roni~tfl 
mnyor de Indias n. Antonio de Herrera; micntrm; 
qrw c·l Illnw. Sr. Carrillo, <'Lrnndo asrgura qtH.' ::\lmií 
fué fundndn antrs el<' 1n <lcstruc('ión ele ~Inynpú,11, 
no <'stá il]IOyado en ningún dnto históric-o, )' {·l rs, ¿1 
nnestrojnicio, el que lrnce suposi<'io11e1-1 y <'011jrtnras, 
que <'n <'l íl'!'reno ele la historiH 110 tienen rnlor nl­
guno. Y si esto no <'S \'<'nb{cl, clígncsr rl Sr. CHrri­
llo p:incrnos á la ,·ista los documentos rn que sr 
npoya; clíg11csc puhlic:ar eRos clntos históric·os con los 
eun lrs pretcrnle q uc estarno1-1 e11 0¡10:--ic·ión y ,,nt<'>n-

' . 
ccR qnc•darcmos confundidos, y 110 ,·n.c·ilnrcrnos en 
c·11nfosar con toda lealtad n~1estrn derrotfl; pero 
111ic11tr;1s pern1anC'zc·,1 r::-pip:a11cln soli1111011tc en el te­
ne111, de las snposicio1ws )' c·onjeturnR, no podrá l'On­
vcn<·r1·nos, porqur ú unns irnnp:in,1('i01ws poclr{rn 
opnnc•l'sc otr;1s eonfrnrias. 

Creemos con lo di<·ho lrnhrr proliaclo 11ne el cro­
nüitn lierrcrn, afirma ele una m,rnrr;1 indnhitahlc 
que ::\íaní se fon1ló dC'Rpués de la rninn de .Jfayapítn. 
En c·1HTohorn.ción, po<l('mos n ífaclir otrns autoridncles 
históri<.;::tS, como son: Frny Alonso Pon<'<', el Dr. 
Bri11ton ,Y D. Yiecnte Cnlcrn, que' unc111i1ne111('11tc 
nsientan nnn opinión icléntic·a ú ln nuestrn. 

En la C<Relnc·iún de al!!·Lrnas cosas de las muC'has 
'--

()lle snccclieron al P. Frnv Alonso Pone(')) torno II . ' 
páp;inn 479, se lec lo sig-uiente: ((En nquelln gunrdia-
nín,, junto á un pueblo ele Yisita llamn.<lo Telchnc, 
estuvo fundada una ciuclad mny populosa,, llmnacla 
::\fayn pán, en la cunl (como si fucrn eorte) rrsidían 
todos los caciques)' scfiores do In prodncia ele :Mava, 
y nllí les aeuclían con su tributos. Entre ('Stos lrnl)Ítl 
dos principales, á quien los denHlS reconocían supe-
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ri01·i<ln<l >' v;1:--nll11_j(- .Y tenín11 gr,111<1íP.i1110 rrsprto: el 
uno se lla111;1h,1 Co<·Út:1 y el otro Xill, )' dic·C'n loR 
indios ,·irjoR <¡llC' el Xin. nyudán<lo:-;e de otros pri11-
<:ipnl<'R, n,ntú nl Coc·i'i111 qur era mús se1ior y 111á.1-1 
printipnJ qne {•I, y qur p;ll'/l h,1ccrlo lns indignú 
1·011tr11 l•l, infornH11Hloles ó h,H'it•ncloles c·n'<'l' f(lle el 
( 'od1111 yen día 1•sc·o1Hli1L~mC'11fc los indioR n,1tnrn ks ,1 
lo:-; merc•;H]('!'(':-; t'xfrnnjeros. Con ln mnertr clC'I 
Coeórn se des po hló ln <·i u<lnd de .JI n)·n pá n, .,· fJ llC'1lá n­
dm;c (según di<·e11) el Xi u y los ele :-;n fornilin y h,rnda 
c11 lo ck :\f n1,1, S<' fut•ron los deR<·enclientes y <le b 
r.1111ilin y vnlí,1 llcl Co<'Úm á lo de Sotut;1.» 

ÜC' eRte frngmento S<' clcspren<lc qnC' los Xiurs, 
;UÜ<'S de' In, llcslrn<'c:ión ck -:\fn>·npán, residían en C'S­
ta ('in<lncl c·omo jefes eonfcdern<los, y no resi<línn 
en lllnní, ). f(llO ndemíis l,1 <'rención del <·neic,rngo ele 
~la1,í, <·Dmo el <l<' Sotutn, es p(Jsterior ú la ruina (le 
~í:1_yapán. lle nqní por ffLH' autores moclc•rnos de 
''T,111 nota rstún c·nnfornH'S <'nteramc•ntc• con la na­:-i 

rrneión c¡ue hemos heeho ace1·c11 de la {,poca <'11 ff UC 

la L·inclad <le ~ín11í foé fun<ladn. 
Brin ton, rstC' cserito1· tan distinguido como de' 

l'Cdo y segnrn cri tcrio, di<·c lo siguiente: 1c 1~si.1 <·iu­
dnd (~laní), eonforn,e ,í una tnuliriún eonscrrncli.l 
por Hcnern, fn<'.• full<ladn clespn(•s ele h . destrucción 
de :i[nyapán, >', por eso. no más ele setenta a,11-os 
;rntes de la llcgacln, de los españolrs. :,\Itl)'npán fué 
dC'strní<ln, á consec·uell(·in <le una Yiolcntn, guerra ci ,·il 
entre l,1s clos poderosas familias f(UC allí gobcrnal,n n 
111nncomnuaclamenie: los C'oeomef:I, y lns Xiues ó 'l'u­
tulxincs. Ifobiell(ll> matado estos últimos á todos los 
miC'mbros tle la, familia Cocóm qnc se l1allaba11 en la 
ciudad, nbnn<lonaron el sitio cle C'lla, ~, se fueron co-
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1110 á f¡nince mill,1s nl Sur,)' i11lí c:-;t.thlcC'i<'ron, c·n1110 
~u capitnl: unn <·iu<lwl íÍ la <·trnl dieroll el nombrn de 
~fnní, que signifü·a «pm,ó,» e-orno si dijeran: C<empeze­
mos ele nuevo.» (1) 

K nC'stro D. \'icen te Calero, aq uC'l rsrritor dC' 
elegante)' eastiza pros,1, <·uyo nombre ,Hrn se re­
(·uel'(la gmhuucnte, no es menos explícito, ni se rx­
presa. ele otra manera al hnblnr tlc la funclaciím dr 
~faní, cunmlo dice lo siguiente: 

«Tutulxiu, que no 1n. conoció (á ¡\Inyapán), por­
que l1abía ciento n'Í11ti11n afios qnc se hahía rnm­
plctarnonte <lemolido, er,1, á pesar <le esto, ln cahez,1 
do un gran pueblo, el tlncñn de muehnR Yasallos, y 
el más opulento señor ,lo toda la. tierra; pues cuan­
do ln ruinn de l\Iayapán, !=IUS piulrcs FU~DARO~ EX 

lIANÍ LA CORTE, v desde olla Ycnia á haeer á ~Ion­
tejo mm importante ,·isi.tn.» (2) 

Después de tantas autoridades tan olenulas como 
eYiclentcs ¿qué Yalen las tres yagas conjeturas en 
qne se a.poya nuestro Ilmo. amigo, para apunta­
lar In hipótesis do que :Maní tnvo su oríge11 do la 
caí e.la de U xma 1? Poner los Xiucs el nombro tlc ~fa-
11i á su oapital después de la ruina de )la,ynpán no 
es conducta ina,dccuacln, ni prococli miento ele venci­
dos; por el contrario, cnadrn perfectamente á la, 
nueva situación en que se enco11trnron después c1e 
1n confederación en que fueron iguamente sobera­
nos con los reyes do 1Iayapán, Izamal )' Oliichén­
Itzá.. Después del aniquilnmiento <lo esta rnnfode­
ración, cabía perfectamente poner á sn capitnl, co-

(1) Rrinton. Tlw 1'laya Ohronicte.~, pag. 80. 
(2) R egiJJtto Yutatcco, tomo rr, pag. 37. 
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1110 recuerdo triste de glorias :1 ntiµ:1111s que h:ü1ínn 
pnsndo, el nombre de :\laní. Eslt' no111brc 110 hacía 
alusión, conH> cr<'<' <'I Ilmo. Sr. Cnnillo, á la confcde­
rnciún tle los gu<'JTerns que Be unieron pHr,t clestro-
1rnr á los Cocollles, si11n {1, la, célebre y poclerof'a 
alianza que lns «CrúnÍ<',1s )lnyas)) describen con tan 
g1·áficas expresiones, diriendo: «Lah un kal baab cu 
tcpalou,» closC'icntos nfios gobernaron.» Sí, goberna­
ron ju11tos los p()(lcrosos )' antiguos re)rcs, y al Ycr 
sns clos<iendientcs <.lestruída, aquella pujanza, y sus­
lituída con la tlchilidncl de pC'<¡ucños estados, natu­
rn lera que, aunque ellos fuesen los vencedores, vie­
sen con tristeza In desaparición de aquella grandiosa 
bpoca do paz que proccclió á IHs guerras civiles. 
¿Porque tlespués de In destrueción de )Ia.vapán no 
volvieron los Xiuos á Uxmal'? Es ésto un misterio 
que las crónicas no nos revelan; pero si los Xiuos 
no volvieron á Uxmal, tampoco los Itd10s voh·ieron 
á Chichén-Itzá,, ni los reyes tic hamnl á su me­
trópoli. Izamal y Chichén hacía tiempo que estab,t n 
clc.:;truítln.s, y ent.rogadas en manos del tiempo y 
de la, inclemencia clel clima, que habían de consuma,r 
lo que los re.ves de ~Ia_vapán habían iniciado. 
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Yucalpctén no fué el nombre antiguo de Yucatán. 

Hi nlgu110, nl ,·oh·cr de Cliinn, no:-; tlijt'l',l que 
estn 11,11·iú11 110 S(' llallla nsi, sino ron otro nomln·c 
:-;inµ:ular d1· :;u inn'11ció11, 110 p11drín111os l,,·itni· In 
sorprcHa ni tnnqlllto lkjnr dl' d('(·irle: ((si In ('hinn 
110 se lln1nn Clti11n, sino (·omo Fd. nsep:urn, ¿,d,1110 
es que lo:; habitantes lle la loe,lli1lml no le dnn el 
nombre que U(l. quiere darle? ¿,Cómo es qnc los 
extrnnjcrm; que l1an hnhita<lo allí, ni aun rnc1H:ionnn 
el J1()mh1·c qne Ud. ha dtstuhicrto'? ¿,Cómo es que 
los vinjcros que hnn pns,ulo por nquelln c;o11wrtn, 
los cseritores que han tn1t,ulo de aquel1a 11aeiú11, no 
1ncrn.:io11n11 el nombre tnyo Yelo ataba U(l. de des­
eo1Ter ante el mu1Hlo eivilir.ndo?i> Las mismas pre­
guntas tenemos que hacer n1 Illmo. Sr. (\lrrillo, 
en,wclo nos afir111c1, bHjo su 1rnh1bra. que Yuealpctén 
fué el nomlire ;rntigno de Yucatán. Si tal iu,cYcra­
cióu fuera cierta, ¿cómo es que los indios mnyns, al 
llrgar ]os españoles á ln tierr,1, no les dijeron que 
éstn se ]hunabt-1, Yucalpetén'? Porque, en fin , ni el 
más sandio puede ignorar el nmn brc de su país. 
¿Cómo se ocultó esta verchul á J orónimo de Aguilar, 
que Yivió años enteros en la península antes de la 
aparición ele los primeros conquistadores? Si la pe-
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11i11sula Sl' hul,ier,t llamadu Y11(·c1lpetén, ¿es posible 
l¡ue 1111 lo ltulJÍcBe sabido .Jerónimo de .Ao-uilar (¡ne b . 

S(' a<·n1111Hlú á ln8 eostu111lm~s de los i111liu8, aprcndi{i 
:a;u le11gun, y estuvo cun cl1us e11 trnto íntimo y <:01nu­
ni<·,H·ión c·ontinnn'? ¿.Cómo puede nc<'ptarse csln ma­
rn,·illa d<' que todo un ¡,urhlo deseonozea el 110111hr(' 
do su pn t1·i11 ó no hahle ele{,], y q uc d u rn 11te tres siglos 
haya Jrnhido corno 111111 ('Onspiración de silencio con 
el fin <kesl'on1lcr<1ucel nombre n11ti(run1lc YtwnUrn .., 
ora Yul'alpet{•n, )' qnc sólo á tinesdel siglo XIX S<' 
lrnyn p1J(lülo dcs<·ubrir noticia tan nd111imhlc'? 

Esto, ú la vcnln<l, poi· muy crédulo que uno :--l'n 
no JHIC.'do uno nccrlo sin reparo, no puede uno ,H·t·p­
tcufo sin cxnmcn; y no por t>spíritn <le sistP11rn, sino 
por ohedicnc-ia ine]uclihle al criterio histórito; por­
que si Yuca! petén lrnl>iese sido el 110111brc antiiH111 de 
Yu<'atún,scrín un hecho brn evidente queno,JH'('('si­
tariade pruebn: la cYiclcneia no scprneba. f;e impone. 
¿,qué nccesülad ha,y ,1c prohar <JlH.' e1 nombro antiguo 
tlc Espafin ('1'11 Iberia; c1 de Frnn<.:Íil, Gnlia; v el ele Ale­
mania, Ger111ania'? Ln lllisinn insif.,tL•ncia

0

Y csfuerr.os 
inauditos qnesc rnuestrnn en la pretensió~de prolrnr 
c1ue Ytwn]pptén Ncl el nombre nnLin-uo de Yucntfrn 

o ' 
revelan lafalta1kevi1lcncia 1lel hecho histórico. Pero, 
¿,qué dceimm; falt,t d<' evide11ein, si lo que exü1te L's 

falta ele todn pl'Ucha, porque la pretrnditla prueba 
que :'\e Hclucc está del totlo destituícla de fuerz:1 v 
prestigio'? · 

Se nM quieren traer como justificantes ciertos 
pasajes tlel «Códice de Ch urnayeh> en (1onde unas ve­
ces so dice Y ucnl pctén y otra; U e1ll pctén, ele modo 
que no se puede determinar con fijeza si el nombre 
es Yuca]petén ó Ucalpetén. Preciso sería, por lo 
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tanto, e111per,ar por tijnr cuál <le ln~ dn!'- dcnomina­
<·Ít>1H'l'\ <'S Lt <¡ne <·onrienc (·01110 110111lm• pntrio nnti: 
µ:uo á Yueatún; pero lo rnús s11sc1·pli hln th.- enol', 
es to111ar como ftw11te histéil'Í\'n parn determinar <'1 
11nmhre nntiguo de YnC'aUrn el 111;_rnuscrito de Chu-
111nyrl <1ue á nuestro hurnil1le J

0

t1icio, carece ele nn-
. ' ' 

tMi<lad, ? solamente puede ne<'ptnrse <·01110 pnH:-ba 
n1anclo se apoya en otros documentos más füledig­
nos. N osolros lic1nos !delo <los Yeces aci nel ma11 us­
e rito, y podcmn:, n pn'c·iarlo en n.rnHrnín 1·011 otras 
Oj)l n 1011e~. 

Rl C'ótlice Chumn.ycl, ó Chil,lm Jfalnm de Chu­
mayel, parec·e haberse escrito en 1782 por D. ,Juan 
IIoil, Yecino del pnclilo de Clnrn1n_vel, c¡uien se pro­
puso hacrr nrni compilaeión clr retnws tomados ele 
distinta:-- fuentes. Es, pue:::, un tllnjnnto de tror,os 
<·opindus ó trnclueidos del ca::ite1hno n 1 maya, )' si 
tiene alo·o ori()'inal será de mnv ¡>oen im¡)ortancia. e, o , . 
( 'nntione tres frngmen tos copia el os <le n,lguna cró-
11 iccL antio·trn, nHP·n, y esto es 1o i11teresante: lo demás 

b •' , 

se recluce á pedaios de scr111oncs que D .. 1 un n Iloil 
probablemente estuchó <'> (•opió de los libro:-- do los 
frailes, imprecacione!'l de los hechiceros en sus ma­
leficios v unn, cátiln (~ sarta de retazos groseros é 

' ·' indeccnü's que pU<lióramos <'Xlractns ante la, vista 
ele n ucstros ledores, si no fuern, por el temor ele 
rn borizarlos. 

Al ccCódice Chumavcl» se ha afi.a<lillo 1a c1Cróni<•n, 
1le C'alkinÍl> que trrtjo.de esta villa c1 Sr. D. Faustino 
Franco, y que un amigo y discípnlo clonó al Ilmo. 
Sr. Cél,rrillo como tributo de sincel'o afc<·to. Esta 
última crónica tiene algunos datos importantes so­
bre la conq uisb1 de1 país por los cspafi.oles; más no 
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c•onti<'ne ,1l11sión nlg-1111;1 al 1101nbrc n11tiguo clP Yu­
catiín. 

El C'hilam Balam de C'hnnrnyol bunpoco expre­
Sit natln diretto sobrr el nombre nntigun ele Yucatán, 
y sola,1110nte por ingenin:--n ,kdm.:('ión, quo relcbrn­
mos, sin poderla acrpti1r como ,·erdacl l1istóric,1, pn<'­
de colegirse <]UC' el autor hubiese querido decir que 
Yucalpet{•n es el 110111bre antiguo <Ir Yucntán. Tnl 
in,lueción no cstú, autoriz;tda ni 1wr el sentido ni por 
la letra ele•] mn.nusrrit<,, porgur, ('orno hemos dieho 
)' rrprtimns, el roenbln no pnrcce escrito ('omo 110111-
hrc p:ltrio ó na('inna 1, ni siempre ele la misrnn ma­
nera, ni 011 todos los<·asos con una sola pala1))'¡1: el es­
critor mayn usa nnn vrz la expresión YuCAL PETJb; 
otra vrr,, YucAL PETE~LAE, y ln, trrcrra vrz que lo 
emplea elite: u CAL PETJ<~X. 

Ni sir¡uiern puede nsegnrnrsc que la Y ,le Yu­
<·a.lpetén S<'c'l. parte int('p:1·antc e11 el voc;1blo, pu<'s 
todos los conoecclorrs de lJ lrngnn nrnya sahcn que 
la y á veces se u:--n, como letra enfúnir,1, pnrn sUcwi­
iar la pmnunciación , C'omo en pf ó ,1¡ff, ,~n unión; etel 
ó yetel, en su ro111pnfüa; etp,,t ó yffpat, i:;e11}<'jante; 
ffppizaan ó .11etppizarm, rompararlo ó cotrjncln; y ulr ó 
.1J11k, piojo. En este caso, y11ral se1·ía lo mismo que 
11 ca_l, y, al decir 11a.1J ti l11wn .IJll cal pden, se hnhrín 
puesto 1a y únicn,111entc parn suavizar la pronun­
ciación. 

Con tan diverso modo ele escribir la palnbra, 
cnalquicrn <·om1wen<lcr{t gue el nutor no guerín de­
signar el nombre propi<> nacinnnl y pn.trin de la pe­
nínsula, ni aun siquiera el n()tnbre eon que algunos 
la eonociesen. Vivien1lo e1 rscritor á rne<lia<lns ele] 
sig~o XYIII, nornbrnlrn á la pr•nínsuln c•o1110 entón-
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ees la llamnhan todns: «Yuc'.ntán;i> ,, si hubi<'rn 
querido llamarla Yuealpctén.c·omn imagin,, el Ilhno. 
Sr. C,nTillo. hubiera cui(lado de elarnos la 1•a7,ón y 
orig<'n de t,1 l <leno111inación, pu<'s enanclo se da n11~1 
sorpresa (·on la manifcstnción <le una novedad, na­
tuml es qne se explique en qué se fonda y J¡¡ exnc·­
titnd de ::;n orígen. .Jamá~, hasta entonc·e~, se hnbí.1 
oído qn<' Ynealpctén fuese Pl nombre de Yu<·ntán, y 
e1·a i111preseinclihle que nos explicase la gencraeió;1 
de la palabrn. D . .J ll'll1 IIoil ni por pienso se ocu­
pa <'n tr1les cosas: se limita á deeir «<'n Psta ticrrn 
garg-.rnta dP la provincia de Yutat{1ni> sin SOí-lJ)C'· 
ehn 1· q ne sus ex:presion<'s serían aprovechadns con el 
tiempo por un eminente historiüclor ele] sio·lo XIX 
para deducir ele ellns el descubrimiento el~ un nom~ 
brr. nntiguo de Yucntán hasta entonPes ignornelo por 
propios y extraños. 

En cuanto /J, la conformidnd que se 1uier<' ,·er 
entre la palahra Yuf'nlpetén, cmplC'ncla por D . .Jnnn 
Ifoil,y Yoculpctén, empleada por la «Crónica de Chif'­
xul uh)), está fon di!'-tante ele Ja ,·erclnd que 110 ln po­
ll~mos percibir: porqtrn Yncalpethz ó U crtl ptthi sig­
mfica «garganta <le la tierra)), corno doci mos nosotros, 
ó«garganta 1lel continente)), como diere) Sr. Carrill0; 
y YocOLPETÉ~ significa «sobre ln, tierra,» como noso­
tros trnducimos, ó ccá ln, entrada del continente» como 
traduce el Illmo. Sr. Carrillo. 

Pero si no parece evidente que D. Juan IIoil 
hubiPse usaüo la, palnbra Yucalpctén como nomhrP 
nacio1rnl de Yucatán, menos puede decirse que haya, 
usado con tal signifieación la palabra Yocol¡,ctén ln 
«Orónira de Chixululu Rsto se nota con soln compa­
rar el sentido onquc emplearon cstFts palalJrns los dns 
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escritorc•;,; indígc11a::-, y quiY.ús lia8t<' la :--illlpl<' ledu­
ra (le !ns manuscrito;,; eu_yo texto literal ~·a dimos ú 
eonoc·er. [l] 

Por otrn parte, ;,;i nuestra tn1tl11eci6n <'8 fo1%1<ln 
.'' arhitr;Hia, eorno a,;-;icntn 11ucstro rcspcbd,lc eontro­
versista, 110 por esto gann algo la tesi:-i q ne sosti<'nc, 
p<)]"'lllO bien Rr,1 q ne Ü'él<lnzeftmos Yucalpffh1 <'> 

Uml petén por cela garganta ele la tierra, ó la g,1rga11ta 
tlol c011tinc11t('.>> y Yorolpf'fén, por ccsobrc ln ticrrn,>> ó 
«en la ~ntrn<la de ln ticrrn,» siempr<' C':- c·ierto q uc l"s 
CF;<:ritorcs indíp:('lla..; lo que dicen ('S cc quc Yucatán ('S 
la, garganta rl<' la tierrn)) ó ccsobrc la tierra tlc llll'íl· 
tán,»ó «la entrada, 110 In, tierra de Yucatí111)); pero no 
que Yu(•,1tán se llamaRe Yn<'nlpetrn. De modo que 
con ht traducción nuestra, ó con la del Illmo. Sr. Ca­
rrillo, Kiernpre rr.sultnrlernostrnclo que no hay fonda.­
mento parn dceir qnc Y ncalpctén fué el nomLrc 
antiguo ,le Yucntán. 

PNo, en rea li<lacl, n ncstra trad ucci(in no e;-; tan 
arbitrnria ,Y forzncla como afirma el J11 mo. Sr. Carri­
llo: no porque nos c·reamos maestros en la lengua 
maya, Rino porque antes dC' c•scr.ibir vimos que tenía­
mos autoricladcs en qué npo~'H,r nuestrn opinión. E;,; 
innegable <1uo en el i<lioma maya, corno en todos los 
i1liomas, no puede dejar de tomarse en cuenta, lo 
q ne dPbc ser, y lo quo en realidad es, es decir, los 
rncablos puros y corrcdos, y los cambiados en el 
uso n1lgar; lo q U<' debe decirse en lenguaje castizo, 
y lo que se clicc C'n lenguaje común y C<irrientc; )' á 
YeL:es el uso se impone C()n tal preemiuencia <1ue lo 

( 1) Véase el Capítulo r. del librn IT. ele nuestra «Historia del 
De~c·ubrimiento y Conquista fle Yucutáu. 
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que C'l'cl puro se ruPlre a11tieundo, y lo ntlQ":11' v 
común ntlquicrr C'arL1 de natm·alizn.l'ió11 en ~1 di,~­
eionarw. F,:-;to C'S lo que ha Rnc·edido en las pnl,1-
hrns m,1ya.s ,1¡oko! y .IJOCol: la pillnhrn correcta es 
.IJV!rol, b1 vulgar 0:-:; ,IJOcol, y nnihns Rignifiean «encima 
ó sohre,ll prineipnlmente <'11 composi('ión. F,I Illmo. 
Sr. ('n,nillo lo ni0ga di(·ienclo qm' vocol significa snh1-
rnente «entrnda,ll )' que las palabms que cihunos c•n 
apoyo tle nuestra n.serri(m tienen clin)rso significado 
según 8e esrrihnn con Ir ó ron e; que .!Joco! significa. 
<<<'nfrill\ entracln,ll ~' ,1;okol «encima, sobre;» que JOt1uí 
signific,1 «pié de la caR,l, cimiento ele clla,ll y yoknlÍ, 
«sohre la· c·,lsa, el terho;>> )r <·ita, pnra. apoyar Ru afir­
mnción, el Diccionario Pórcz; pero esta. cita, es con­
trnprodu<'cnte, porque prc1·iRamcntc el Ditrionario 
ele D. Juan Pío l't'.~rer, en:-\('füt lo eontrnrio de lo que 
asienta el Illrnn. Sr. Cnrrillo, )' sin duda por i1rn,dver­
tencü1, in ro] unta ria 110 lo ol>sen-ó. De otra manera no 
acertnríamos á comprender cómo lia levantado todo 
un andamio ele argumentación Robre una base de­
]e:r,n;_i,ule y quebradiza. He aquí lH prueba tal tomo 
se encuentrn en las páginas 409 y 236 del referido 
d icciona.rio: 

Yokol: encima, sobre. V. okol. 
Okol: sobre, encima. Se une por lo regular 

con los pronombres in, a, u, como 11okol. e okol, 
sobre nosotros: YOCOL, SOBRE AQUEL. 

Véanlo nuestros lectores: D. J un.n Pío Pércz 
lo dice: yokbl y vocol signifiean «sobre, encimn»; vocol 
significa «soLrc aquel;» Juego teníamos razón al tra­
llucirvoco~>efénccsobre ln isla», ó mcjor«sobre r19uclla 
isla.» Luego no solamente los que no aciertan á pro­
ducir el sonido gutural y fuerte que la k tiene en 
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kngua 111,1,va pucd1·11 d1•(·ir ,'lor·,J!mh p¡1r;1 l'Xprcsnr 
ccsul,re este 11rn11d1>, sl)l,n• la lil'l'l',l;)) lnl•g,, l1asln 111:-; 

que t·o11sultn11 el clilTÍ1111nri11 y <·11noct'11 el idio1wt 
111ny,1, pul)dt'11 dt•tii- Juktlié11 ó .1Jocc//é11 ó b1.111bié11 
.'JOtlté11, «sobl'l' el pow. :, 1·01110 todos los día~ oírnos 
dt•eir á los intlins 111,1,v;1, t' .IJflll .IJº tfu511, «allí está 
t,;olH·e el pmm;>1 hll'gu el Illmo. S1·. ('¡1rrillo está 
eqnivocndu, scg(rn la propia autoridntl que cita, al 
deeir, como dit:t', que .'JOtul <·unndo eon6cne k tie1w 
diverso signitic,ulo tlc cuuntlo eo11tic11e t, y <1ue z¡ocul 
no signiticn cceneimn, ~ol,re.» X ótcsc quc b mislllil. 
.1 ulnridatl q ne :,;e ¡>l'<':,;cnta p,lrn n•l>atirnos clepo11e 
l'll nuestro favor, c-omprol>,uHlo que <'11 lugar de 
.IJOk ó JOkol, se lia aeostnmbnu1o usar en la lengua 
nrnya !JOC y Joco/. Ln prneha es tan eontuntlent<" 
<tue no ¡rne<lc rcehaz,1.rla nuestro respetable impug­
nado1•: 11 o la tomainos de in lerpretaeiones ó rnc1 las 
lnulnceiones, sino de la misn1,1 nutorida<l que se citó 
pn ra. refutamos. 

No es este el t,;olo cHso en que ]ns palabrns sig­
nitienn lo mismo, 1.Hlll<[lH~ eambien la. e en k: algu­
nos ele los ejemplos q ne trajimos en nuestro apoyo, 
y que critica el Illmo. Sr. Carrillo, los tom,w1os c1el 
«Diccionario ele Ticuh c.uya nutoriclad es muy eom­
pctentc. Rccordare1110s <]ne cuando la destrucción 
la111e11tablc de los eonvcntos franciscanos en Yuca­
t{w, bahía por lo menos tres dittionarios<le la lengua 
maya en el país, í. saber: el <lel eonnnto de ~[otu], 
el del convento de Ticul y el d0l co1we-nto de San 
Ffancisco de ~Iérida. Ei más moderno es el ele 
Ticul, c1ueparecc lrnl>crsecon<:luídocn 1690; el ele San 
Francisco, que debe ser <le mediados del Siglo XVII; 
y el <lP \lotul, de fines tle] siglo XVI: los tres están iné-
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tlitos, y s1111 d,, p,Tnndt' autoritlntl pnra l'l'Roher lns 
cucstiolH'S li11giiísticns que se roz,rn eo11 ln lengua 
mnyn, tnl ro11w :--\.' hal>lah,1 ('11 los pri111<.'rns ti.-111pl1s 
de hl do111i11arió11 e,-¡);liiula en Yucntú11. 

('1111lint1;111do el Ill11w. SI'. (';1nillo en su t;u·ea 
dt • d('1110s~ r.1 r 11 m'strn sin rnzún, y su teoría el<- q lit' ln::; 
palnhrns <¡lll' (·011ticnc11 k son de dir<.'n,o siguitic-ndn 
de ln,s que ('1>11tit,11e11 t, diec .3/0f'll(Í, ((pié de la casn, 
ci1111t'11to de elln: .3/0kll(í,» sohr1' la t·,1s;1, el Ít'l'ho.» 

En cstn otasi{111 eo11t 1',1dit'.C su teoría el J>ic·<·Ío-
11nrio dt' Tirnl, y tn,nl,i(,n el Di<TÍ011nrio Pét'ez. lle 
aquí h prnehn : 

Diee el Dit·cionnrio ck Tfrul: ,3/0CJlfÍ, tel'lw. 
Die<' el Di1·cio11nrio d{, n .. J unn Pío P<'.•rt'z: ,3/or·­

urí ó ,1¡uk11rt, tcdw. 
X ótcse (] ll(', tam IJi<'.•n en este <·nso, D .. Juan Pío 

l'én•r, dice lo que nosotroR, que !J0<·1uí ó !JUÁ'llfÍ son 
sinónimos. 

Dice el Dic·eionnrio de Ticnl: 
Yukba, l. JH'C: cosa c1ue se mc11e.•a ó tit'111hla; 

,111kbrmi luum, mPnróse In ticrrn. 
Dice el Dir.cionario de D . .T ua11 Pío Pérer,: 
Yucbá: t1·111hlar tosa rspcsa C'uando se n1ueve; 

liambolcar, temblar el peso por tener loflo ahajo; 
tc111blar la tierra. 

Yukhá: V. YucM . 
Obsérvese que estas pnlahrns, según los tliceio­

narioH antes eitados, tienen una misn,a significación 
ora se escriban con e, ora ton k, y así justifican nues­
tra teoría comh,tfü1n, y c·o111pruebnn el error de la 
que sostiene ('l Ilmo. Sr. Carrillo. Y todo esto lo 
decimos únicamente obligados por Ll necesidad ele 
rnanifestnr que tradujimos rectamente Yocolpctén 
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(csohre la isla.1> Se nos impugnó diciendo que nnes­
tr,l tratluctión era forzada, arl>itraria, eon nltenwión 
de nomhres ~· eambio de letras, ·" pnra (lnr un sif!,'­
nificado cmn·cnicnte á un sistema prcC'on<'ebitlo, )' 
parn justificar la i111pugnac·ión se alegó ln nut1iriclnd 
del Diecio11ario do D. Juan Pío Pérrr.. Podíamo.,; 
lrnher respondido (1nc aquella autoridad tan re:.;pt­
tahlc y grn ve no existía, porque el ilustre amerit·n­
nista falleció sin l1rtber concluído su diccionario. Las 
últimas letras, <le las cualrs una de tantas es In Y, 
110 tenían el rncabulario eastcllnno cuando murió t'l 
Sr. Pércz, y por esto dejó encargo <le que se concln­
)'E'Se é i 111 pri rniese. El il ustratlu Sr. D. Carlos P<'ún, 
c·on gran celo é i1ltcrt'S plau;-1,ihles, procuró que ln 
obra. quetlase tcrminatla, y para ello eneargó al 111i;-1,-
1110 Timo. Sr. Carrillo, <1uic11 no pnclicncln por ::;us 
ocupacioncR linccr el trnbnjo, encargó á su \ 'Cí'i al Dr. 
Bcrendt,quien lo terminó tal eomo loimpl'imiu10s en 
1877. El Sr. Bercn(lt es también una autoritla1l. 

J\Ias, sea por ol te:-;ti111onio clel Dr. B<•rcndt, ó 
por el <le D. Juan Pío Pérer, y el Di~eionario rle 'J'i­
cul, el caso <'icrto es (1 ne la autoridad alegada lrn 
rrsultttdo Pn nuc~trn favor, porq ne, según el mismo 
<liceionariocitn<lo, yor·olsignitic¡'1, ((sobre a<1w.'l.» Lue­
go, en fi11 de euentas, nuestra traducción es perfcctn; 
luego el sentid\) é intrligencia qno dimos á h1 p,1hi­
lira Yotulpeté11 es adceuada y no pucclc <lcscclrnrse; 
luego la palnbra Yocolpetén no es i<léntiea á Y1t· 
calpeté11; luego Yuealpetéu 110 cm nombre antiguo 
nacional ele Yucatán,sino nombre en sentido figura­
do qnc quiso dar D. Juan IIoil á su r¡nerida patria. 
Si no fuera así, ¿,por qué .Tulián y 1fclchor, aquellos 
mayas prisioneros ele Ilcrnández_ de Córclova llevn-
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chis á la Habana, no dijeron (JUC su patria. se llamn­
ba Yt1crtlpetr11.2 ¿,Cómo se rxpl ie,l que Rernal Díaz 
<lel Cc1stillo, prolijo hn:-ta <.'xprcsar que ~Ielchor ~· 
Juliá11 eran entrambos tr11stab,lclos ele los ojos, se 
huhicse olvidado de conbtr (]_lle Yucatún se ll::unnbn 
Yucal petén? ¿Porqué IIernándc;i; de Cónlon1, Gl'i­
jal va y su capellán 110 mencionan á Yuealpctén? 
¿,Por qué D. Alonso de Lnján, y Alonso Dhila, .Y 

Oviedo, en sus narraciones no hablan de Yucalpc­
tén'? ¿Por qué Añasco, el célebre intérprete espa­
ñol ele quien se dice qtle hablah:t la lengua maya, 
co1110 :--i l,1 hul>iese nrnmaclo con la lc<'he, ignoró 
complctan1entc h1 palabra, Yucalpetén? ¿Por qné el 
padre Landa, que. tenía, en la uña las antiguallas de 
YuC'atá11, no nos cuenta que Yucalprtén er:i su nom­
hre nntigtw? ¿Por qué ::\Iont<.jo el Adclnntado, y su 
hijo, y su sobrino, y los conqui::;tadores, y los frailes 
q ne tantas cartas y relaciones escribieron no para 
publicar sino pnra informar al re.v, jamás hablaron 
de Yucalpetén como nombre antiguo ele Yucatán? 
Y no se diga, q ne pudo no habérscles ocurrido, 
porque en 20 ele )1a)'O de 1580 mancló el Rey que 
tollos los cnco1ncncleros y ayuntamientos de Y ucatán 
lo informaran ((et nombre de la co11wrcc1, ó provincia 
en r¡ue están, !J qui quiere drcir diclto 110,nbre en lengua 
de indios, y porque se llc¿mc1, así.» Y todo::s contestaron 
el eta lla<lamente, y rn sus cartas de relación, que po­
seemos, no hay una sola palabra que indique que 
Yucntán se llamó antiguamente Yucalpctén. ¿Por 
quf, en fin, fuera del manuscrito de Chuu1aycl, no 
hay ot.ro do~umento en que se mencione la palabra 
Yt~calpetén? La Crónicn de Chicxulub ya vimos que 
no hahht ele Yuca1petén~ sino de Yocolpetén~ y res-
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pecto de los cfocumentos mayas antiguos sobre pro­
piedad de tierras, y de q ne era poseedor D. J>ed ro 
ele Regil y Peón, eitados por el Ilmo. Sr. Carrillo, 
nos parece que incurre en otra equivoeación, porque 
Psos d(lcumcntos son precisamente la misma «Cróni­
ca de ChicxuluL» que hasta nhora posrc un cles<'en­
diente <lel honorable Sr. Regil. 


